
OPINIÓN

Quizá en la educación, más que en
cualquier otro sector de las sociedades
contemporáneas, esfuerzo y mérito están
íntimamente relacionados. A su vez, am-
bos forman parte de un conglomerado de
términos que se sitúa en el núcleo del
vocabulario educacional. Piénsese en
logro, rendimiento, excelencia, calidad,
trabajo bien hecho, superación, valor,
distinción, recompensa, reconocimiento,
merecer, mención honorífica.

Los debates suscitados en torno al con-
cepto del mérito poseen una larga y varia-
da tradición en la historia del pensamien-
to. Por ejemplo, en Occidente, Platón y
Aristóteles reflexionaron sobre esta idea. 

El primero, en dirección hacia el ideal
de una meritocracia gobernante. Pues no
puede confiársele a los hombres comunes
o ricos comerciantes el poder político,
razonaba Platón, sin riesgo de que la
“nave del Estado” encalle. ¿Por qué?
Porque los líderes elegidos democrática-
mente siempre estaban riñendo. Solo un
“verdadero piloto”—un filósofo-rey—
podía guiar con seguridad el barco a des-
tino. Hoy ha vuelto a ponerse de moda
esta visión.

El otro, Aristóteles, estaba preocupado,
más que por el buen gobierno, por la
distribución justa de los bienes sociales en
general. Según él, esto ocurre cuando la
gente es recompensada por lo que merece;
o sea, en proporción a sus méritos. Dice
por ahí: todos los hombres están de acuer-
do en que, en la distribución, lo justo debe
ser según el mérito. La asignación de los

cargos de alta dirección pública según la
habilidad de los postulantes funciona
hasta hoy como un ideal meritocrático. Y
a veces se respeta y funciona.

Sin embargo, la noción de mérito no es
exclusiva de Occidente, si bien así lo
creyeron a veces, ¡y actuaron con esa
convicción!, sus gobernantes, religiosos,
empresas, intelectuales y artistas. Pensa-
ron, y a veces todavía lo hacen, que frente
al propio imperio cultural solo había
barbarie y falsos ídolos.

En realidad, la tradición meritocrática
más largamente sostenida proviene de la
China imperial y de la burocracia que
rodeaba al emperador. Sus miembros eran
elegidos no por pertenecer a un grupo
social aristocrático, ni por vínculos clien-
telares, de negocios o nepotismo, sino por
un sistema nacional de exámenes que
servía como un filtro selectivo para ascen-
der a posiciones de poder. Tal era el gru-
po de los literati; hombres educados al
servicio de la administración de las reglas
y los procedimientos del poder.

La inspiración de esta concepción se
atribuye a Confucio, cuyo nombre o, más
bien, el patrón cultural derivado de su
pensamiento ético-filosófico constituye
hasta hoy un eje de la discusión educacio-
nal comparada. 

En efecto, no escapa a nadie que los
resultados de aprendizaje del grupo de
países incluidos habitualmente en dicho
patrón cultural —República de Corea,
Hong Kong, Japón, Macao, Singapur,
Shanghái y Taiwán— ocupan los prime-
ros lugares de la prueba internacional
PISA en comprensión lectora, matemática

y ciencias. Y, para evitar aquí la típica
reacción occidental —de que los estu-
diantes de esos países serían buenos para
memorizar, pero carecerían de creativi-
dad— basta constatar que ellos ocupan
también los primeros lugares en el exa-
men de “resolución de problemas”, habi-
lidad que se supone se halla en la base de
la creatividad.

A su turno, del mérito y la meritocra-
cia puede decirse, como dijo alguna vez
Amartya Sen respecto del último de
estos términos, que es una idea con mu-
chas virtudes, pero que la claridad no es
una de ellas. Ni podría serlo, visto los
múltiples significados interrelacionados
de los conceptos que forman parte del
conglomerado esfuerzo-mérito listado
más arriba.

Un colega formado en Alemania me
sugirió que, para abordar la complejidad
del término mérito, sería un buen ejerci-
cio entenderlo en el sentido del vocablo
alemán Leistung. 

Quienes hayan cursado sus estudios en
un colegio alemán reconocerán de inme-
diato los variados sentidos en que cada
una de esas acepciones eran parte del
clima escolar que allí se respiraba. Uno
donde la flojera adquiría soterradamente
un (des)valor ético-religioso. Y el esfuer-
zo llevado a cabo persistentemente —de
manera individual o en grupos— poseía
una suerte de santificación superior,
incluso cuando se erraba o fracasaba en el
empeño.

Esta gravitante concepción de forma-
ción queda magníficamente retratada en
el drama del Fausto de Goethe. Allí, se-

gún explica un comentarista, el Señor no
solo parece admitir que esfuerzo y error
son inseparables de la actividad humana,
sino que, además, comunica al demonio
que también él es un activo agente en la
salvación de la humanidad. ¿Cómo así?
Al incitarla constantemente a la actividad
(descubrir, hacer, crear, criticar, destruir),
impide que el hombre caiga en la pereza,
la inercia y la indolencia, pecados capita-
les contra la modernidad (Williams,
1998). Esta filosofía de dedicación plena,
permanente, a la tarea culmina al final de
la obra con la salvación de Fausto —a
pesar de sus crímenes, excesos y vida
dispendiosa—, momento en que los án-
geles cantan: “Quien siempre se esfuerza
y persevera, a ese podemos salvar”.

¿Cabe imaginar una mejor fundamen-
tación para una ética del esfuerzo y para
el reconocimiento del mérito como prin-
cipio educacional?

Por cierto, como veremos en una próxi-
ma columna, para actuar a partir de esta
noción de mérito como Leistung, en el
marco de una ética del esfuerzo formati-
vo, se requiere avanzar en varios frentes. 

Externamente, a nivel del sistema edu-
cativo, proporcionando múltiples formas
de identificar, evaluar y reconocer el
esfuerzo y la perseverancia. Internamen-
te, supone desarrollar un conjunto de
habilidades, rasgos de carácter y compe-
tencias que la académica Angela Duc-
kworth (2016) popularizó bajo el término
anglosajón de grit; combinación de pasión
sostenida y esfuerzo constante. 

Es decir, formarse como una “persona
dedicada y trabajadora”, que “completa
todo lo que empieza”. Algo muy próxi-
mo, por lo tanto, a la noción del mérito
como Leistung, inspirada en un ethos de
esfuerzo personal.

Esfuerzo y merecimiento
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C uando en 2012 Benjamín
Adonis (20) vio en el cielo la
presentación de la aeronave

de combate F-16, uno de los espec-
táculos más esperados de la Feria In-
ternacional del Aire y del Espacio
(FIDAE), algo vibró dentro de él. 

“Se me apretaba el pecho al pen-
sar que, en un futuro como Oficial
de la Fuerza Aérea de Chile, podría
participar de eventos tan importan-
tes como las evacuaciones aeromé-
dicas”, recuerda. Una pulsión que
siguió, pues hoy es Subalférez Ma-
yor y cursa cuarto año en la Escuela
de Aviación. 

Aunque la mayoría de los jóvenes
en el país después de rendir la Prue-
ba de Acceso a la Educación Supe-
rior (PAES) optan por seguir una ca-
rrera universitaria o técnica profe-
sional, cada vez son más los que, co-
mo Benjamín Adonis, eligen las
Fuerzas Armadas como alternativa
de formación. 

De hecho, según las cifras de las
distintas escuelas (ver infografía), la
cantidad de postulantes desde 2022
ha aumentado sostenidamente e in-
cluso se han duplicado en algunos
casos. Y aunque la brecha de género
sigue siendo marcada, también ha
crecido el número de mujeres que
eligen este camino, como Fernanda
Valenzuela (22). 

“Uno de los principales factores
que me llevaron a estudiar en la Es-
cuela Naval fue la proyección profe-
sional, en cuanto a las oportunida-
des y el abanico de opciones en las
que uno se puede desempeñar a fu-
turo”, comparte la Guardiamarina.
En diciembre del año pasado, egresó
con la primera antigüedad (título
que la Escuela Naval otorga a los
alumnos más destacados) y está
próxima a iniciar su viaje de instruc-
ción en la Esmeralda.

Antes de entrar a la Escuela Mili-
tar, cuenta Marcela Fierro (18), in-
vestigó bastante sobre la institu-
ción. “Y lo que hacen me parece ho-
norable, un ejemplo a seguir que me
inspiró. Sé que la educación univer-
sitaria convencional también tiene
muchas ventajas y es un proceso
muy lindo para vivir. Ambos pue-
den dejar una huella en el mundo
igual de importante, pero considero
que la rigurosidad, lo impecable y
perfeccionistas que son en las Fuer-
zas Armadas es una alternativa que
definitivamente prefiero por sobre
lo convencional”, remarca la joven,
que en febrero ingresará a su primer
año como cadete. 

En el caso de Catalina Benavides

(20), aspirante a Oficial de Carabi-
neros, lo que la llevó a tomar la deci-
sión de seguir ese camino fue la vo-
cación de servicio. “En un momento
pensé estudiar en la universidad al-
go relacionado con ayudar a la gen-
te, como Asistente Social, pero des-
pués sentí que la mejor forma de ha-
cerlo era estando afuera, en las ca-
lles, porque la gente ve a alguien con
el uniforme y se siente segura”, dice.

Hoy cursa su tercer año. 
El director de Educación, Doctri-

na e Historia de la Escuela de Cara-
bineros, General Juan Pablo Díaz,
comenta que “una de las principales
motivaciones que señalan los postu-
lantes al momento de las entrevistas
personales es la estabilidad laboral,
la proyección de carrera profesional
y la vocación de servicio, que nos
llama la atención positivamente”. 

Nuevos desafíos

Así como las universidades e ins-
tituciones técnicas deben adaptarse
a los cambios, no solo laborales, sino
del mundo, las escuelas de las Fuer-
zas Armadas también deben hacerlo
incorporando innovaciones a sus
mallas curriculares. 

A partir de este año, por ejemplo,
la Escuela de Aviación, en alianza

con la Universidad Adolfo Ibáñez,
lanzó la carrera de Ingeniería Aero-
espacial. Tras los primeros tres años,
los alumnos egresarán con el rango
de Oficial de la Fuerza Aérea y po-
drán continuar perfeccionándose.
“El diagnóstico que hicimos es que
necesitamos preparar a los oficiales
para enfrentar un mundo distinto al
que hemos estado acostumbrados”,
explica el General De Brigada Aé-
rea, Rodrigo Palma.

El subdirector de la Escuela Mili-
tar, Teniente Coronel Rodrigo Ga-
llardo, detalla a su vez que “la for-
mación científica y tecnológica está
diseñada para capacitar a los futuros
oficiales en el manejo eficiente de
tecnologías avanzadas, preparán-
dolos para enfrentar desafíos con-
temporáneos como la ciberseguri-
dad y el uso de recursos tecnológi-
cos en ambientes complejos, pero
sin dejar de lado lo esencial: el lide-
razgo sobre grandes grupos de per-
sonas, elemento distintivo de una
fuerza militar terrestre”.

Ante el alza de postulantes, el
Contraalmirante Gonzalo Beltrán,
director de Educación de la Armada,
sostiene que “somos una real alter-
nativa para los jóvenes que buscan
un futuro profesional con propósi-
to; ¡y qué mejor propósito que servir
a la patria, desafiándose a diario en
diversos escenarios a lo largo de
nuestro país y en el extranjero!”. 

El número de postulaciones ha crecido de manera importante en los dos últimos años: 

Aumentan los jóvenes que eligen las Fuerzas
Armadas como alternativa a la universidad 
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n Cuatro alumnos cuentan qué los
motivó a seguir este camino. La
proyección laboral y la vocación
de servicio son algunas de las
razones tras su elección. 

La Guardiamarina Fernanda Valen-
zuela (22) acaba de egresar con hono-
res de la Escuela Naval y está próxima a
comenzar su viaje de instrucción en la
Esmeralda. 

Para Benjamín Adonis (20), Subalférez Mayor de la Es-
cuela de Aviación, “es fundamental que los jóvenes se sumen
a esta forma de vida”, dice sobre esta vocación.
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Catalina Benavides (20) pensó en es-
tudiar en la universidad una carrera que
le permitiera asistir a las personas, pero
finalmente optó por Carabineros. 
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A partir de este año, Marcela Fierro (18) se formará como
cadete de la Escuela Militar. “Lo que hacen me parece honora-
ble, un ejemplo a seguir que me inspiró”, dice sobre el rol de la
institución que eligió integrar.
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